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Desde dos años atrás Arturo había notado que el río que cruzaba su ciudad ya no lucía 

tan hermoso como antes. En algunas partes de la rivera se veía arena en tonos rojizos y 

en algunas otras zonas en tonos amarillos. 

Además del color del río, se escuchaban rumores de que el agua ya no era potable que 

despedía olores extraños y que la gente se enfermaba. 

Meses después Arturo supo que Miguel, un excompañero de la primaria, había fallecido 

debido a una extraña enfermedad. El acudió a casa de Miguel a dar el pésame a sus 

papás por el triste evento. Estando allí se abordó el tema de su enfermedad, el preguntó 

qué había sucedido, sus papás le comentaron que en la casa de Miguel usaban el agua 

del río para bañarse y regar su huerto familiar, que siempre lo habían hecho así, pero que 

repentinamente Miguel había sufrido fuertes dolores de cabeza, al revisarlo le 

diagnosticaron un tumor cerebral muy avanzado, eso le causó la muerte. Además, su 

esposa y sus hijos estaban sufriendo otro tipo de problemas en la piel y el sistema 

digestivo, mucha gente del pueblo sospecha que todo es causado por el agua del río. 

Arturo era químico, tomó muestras de varias zonas del río agua y arena para analizarlas, 

el resultado fue algo que lo dejó sorprendido, grandes cantidades de mercurio, plomo y 

arsénico aparecieron en las muestras, como químico, él sabía que estos eran productos 

de desecho de la minera en la que trabajaba mucha gente del pueblo río arriba. Consultó 

con algunos amigos abogados sobre el tema y le dijeron que pensara en las 

consecuencias de sus actos ya que si se llegaba a cerrar esa mina se vería afectada la 

economía de la comunidad, incluyendo la suya. Además de que los permisos para operar 

se los expedía a la minera el gobierno local, sobornando funcionarios de muy alto nivel 

por lo que sería difícil lograr algo. 

Esa noche Arturo no pudo conciliar el sueño, pensaba y pensaba en todo lo que estaba 

sucediendo a su alrededor. Por una parte estaba la salud económica de su ciudad, 

incluyendo a sus padres y por otro lado estaba la salud física de sus amigos, hermanos, 

compañeros y vecinos con los que había convivido toda la vida. Nunca supo cuando se 

durmió.  



Al despertar ya había tomado la decisión, la salud física de sus amigos era lo más 

importante, apoyado por amigos abogados, químicos y exempleados de la mina entabló 

un largo juicio que duró casi dos años, en este proceso salieron a la luz actos de 

corrupción de parte de funcionarios de la Secretaria del Medio Ambiente, donde sin 

cumplir las normas establecidas se le permitía a la empresa minera seguir extrayendo y/o 

purificando oro y plata. La empresa minera tuvo que cerrar sus puertas, muchos 

funcionarios y directivos de la empresa fueron encarcelados. La economía del pueblo y la 

salud de sus habitantes tardó algunos años en restablecerse, hoy todo a vuelto a la 

normalidad, Arturo sabe que se tuvieron que hacer muchos sacrificios por la decisión que 

él tomó, pero lejos de estar arrepentido siente que hizo lo correcto y se siente orgulloso de 

ello. 

 

 

 

 


